
	
 

Con la confianza plena en Dios que nos ha convocado y con la certeza de que Él 
confía y se fía de cada una para que sepamos conectar con su sueño sobre la 
Congregación, quiero comenzar nuestro XXII Capitulo General recordando que, desde la 
Creación, Dios siempre ha querido contar con el ser humano para hacer avanzar su obra 
en el mundo, así co-creadoras con Él, nos quiere sus colaboradoras para hacer visible 
hoy Nazaret en el mundo, para esto nos ha convocado. Vamos contigo, Señor. 

Si hoy estamos aquí es porque somos fruto de la Gracia de Dios en la historia de 
nuestra Congregación, la pequeña historia trenzada por el trabajo y el amor hecho vida 
en tantas religiosas por medio de las cuales el carisma que movió a nuestros Fundadores 
ha llegado tan vivo hasta nuestros días. Es el mismo carisma el que hoy con idéntica 
fuerza nos reúne y nos empuja a ser sembradoras de esperanza profética para este siglo 
XXI, sembradoras de la pequeña y tenaz esperanza que nace de la fe y se alimenta del 
amor, sembradoras y restauradoras de su Don en comunión con todas y cada una de las 
que somos Congregación porque, como bien expresa el lema del Capítulo, “Vamos 
contigo”. 

El Papa Francisco en el año 2017 en una charla TED afirmó que “el futuro tiene un 
nombre, ¡y que el nombre del futuro es esperanza!”. Para el futuro de nuestra 
Congregación, para sembrar esta esperanza es que Dios nos ha reunido aquí.  

Sembradoras de esperanza hoy, como lo han sido tantas protagonistas de nuestra 
historia que supieron serlo incluso cuando la tierra parecía desértica, en años de sequía, 
sembradoras de esperanza cuando el tallo de nuestro carisma, aunque fuerte y firme, 
todavía era muy frágil, pero siempre sembradoras de esperanza profética, porque la suya 
estaba escrita en el corazón con los nombres de Jesús, María y José. No nos faltan 
modelos donde inspirarnos. 

La mayor esperanza nació en Nazaret donde sembradora de esperanza profética 
fue una joven, María de Nazaret, que escuchó la palabra de Dios en su casa, esta Casa 
que es nuestra morada específica, nuestra Casa. Esta casa en la que somos Hijas, esta 
casa que, al acoger a Jesús Hombre, acogió para siempre con Él y en Él a toda la 
Humanidad.  

Hemos tenido el privilegio de poder rezar juntas en Loreto en esta Casa, que la 
tradición considera la casa de Nazaret, santuario donde tantas generaciones han 
contemplado e invocado a la Sagrada Familia. A ejemplo de nuestros Fundadores hoy 
estamos invitadas como Congregación a entrar todas devotamente en ella y  “barrer” 
esta casa – también como ellos “de rodillas”, con la oración y la vida –. Hoy estamos 
llamadas a comprometernos a barrer todo el polvo que no permite humanizar la 
Humanidad, todo lo que la deshumaniza, estamos llamadas a barrer todos los obstáculos 
que no dejan crecer la paz, ¡tan maltratada en tantos corazones y en tantos lugares! a 
barrer lo que ensucia, estropea y agota nuestro planeta, como nos lo pide el Papa 
Francisco, hoy estamos invitadas a trabajar para dejar nuestro mundo de manera que 
Dios Creador pueda volver a decir, como en el Génesis, “y vio Dios que era bueno”. 
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Sembradoras generosas de esperanza profética, porque la esperanza hace revivir 
y la esperanza es a la vez la que mejor sabe restaurar. “Restaura mi Iglesia” le pidió Dios a 
San Francisco de Asís, y hoy me parece escuchar lo que nos dice a nosotras, Misioneras 
Hijas de la Sagrada Familia de Nazaret, en nuestro XXII Capítulo, “en vuestro Nazaret sin 
fronteras, arraigadas en el Nazaret que concreta vuestro carisma, id juntas y restaurad la 
Humanidad, restaurad la dignidad de cada persona, devolvedle su puesto central en el 
mundo, restaurad mi imagen en el corazón de cada uno de estos pequeños a los que se 
la han escamoteado, desdibujado y estropeado, restaurad la mente de tantos a los que 
no se les han ofrecido oportunidades para desarrollarla, restaurad la sabiduría, la 
armonía, el gozo, la paz, restaurad las familias, restaurad esta hermosa naturaleza que os 
he regalado y ayudad a niños y jóvenes a leer en ella mi Palabra”.  

Restaurar, como bien sabemos, requiere un buen conocimiento del original para 
serle fieles y la mirada clara al momento actual poder darle los colores adecuados. Es 
misión grande que requiere la aportación de todas, por esto al ser llamadas a restaurar -
un Capítulo es el momento adecuado para seguir haciendo brillar el carisma con los 
colores de nuestro siglo, para restaurar lo que convenga, para transformar lo que 
necesite adecuación– sentimos presentes a todas las hermanas que saben que “vamos 
contigo”.  

Como capitulares tenemos la responsabilidad de generar y ofrecer esperanza 
profética, tenemos el encargo de restaurar, de soñar, por ello necesitamos ser artesanas 
del relato de nuestra Congregación para que podamos recordar quiénes somos y 
mantenerlo vivo, nuevo, y saber transmitirlo en el siglo XXI. 

En las manos de Dios que es quien siempre hace nuevas todas las cosas, quiero 
dejar todos los trabajos llevados a cabo hasta aquí junto con todo cuando vamos a vivir, 
rezar, reflexionar, discernir y decidir en el Capítulo que hoy comenzamos, bajo su mirada 
de Padre. 

En sintonía con el Espíritu por la oración, en comunión con los Tres de Nazaret, 
verdadera Trinidad en la tierra, que supo restaurar la obra divina en el mundo desde su 
pequeño Nazaret, con la presencia de la memoria viva de cuantas con San José 
Manyanet y la M. Mª Encarnación Colomina han hecho real la historia de nuestra 
Congregación hasta el día de hoy, declaro inaugurado el XXII Capitulo General 
Ordinario.   
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